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De la sesión municipal de s p IVO' 

tadas en la sesión municipal de ayer, 
»e destacaron por su importancia los 
siguientes asuntos: 

El referente al informe del Goberna 
dor Civil de la provincia, de acuerdo 
con el asesor jurídico, por lo que con 
cierne a lai supresión del alumbrado pú 
blico Dor la Fábrica del Gas. 

En dicho informe se reconoce que 
Gas Levante no puede suprimir el ser 
vicio, aunque tiene derecho a cobrar 
la camtidad que se le adeuda y puede 
pedir, entre otras seguridades de pa 
go, el aumento de la garantía prenda 
ría. 

Nosotros nos declairamos partidarios 
de reducir el servicio de alumbrado, y 
conste que estt criterio nuestro lleva 
«iy)lícito di coweromiso de,^ 
a quien nos requiera para ello "que ía 
reducción de servicio no implicaría la 
disminución del alumbrado actual." 
iMisterios de la ciencia! 

Habla que talionar a los comercian 
tes que adulteram las mercancías, ha 
cienido que sus hijos comieran los pro 
ductos misyficados por sus propios 
padres. Pero ya que la práctica de 
esta horrible idea no es posible entre 
humanos, las multas.de 150 pesetas nos 
parecen una blandura que se asemeja 
mucho a la complicidad. 

Este es nuestro criterio con respec 

«dulterar el pan. 

Acertadísimo el nombramiento die 
los sefiores Balsalobre, Escudero, Ló 
pc:<. IVIustieles y Romero, para formar 
parte de la Comisión de Abastos. Y co 
mo tienen que entenaer en el asunto 
de carnes, les diremos que "el pueblo 
<le Cartagena está paigando un sobre­
precio en dicho producto debido al fun 
cíonamiento de un seguro clandestino 
sobre el sacrificio de reses. 

Esto lo hemos denunciado infinidad 
de veces, y otras tantas fuimos desaten 
didos y el vecindario sigue pagando 
las consecuencias de la sordera muni 
pínals 

Ahora veremos si sirven de algo las 
comisiones que nosotros creemos que 

Una cosa también interesante—y de 
gran regocijo para los oyentes—es la 
preparación por el Concejo de Concur 
sos para el nombramiento de emplea­
dos municipales. El propio Concejo se 
meja ser un concurso de sastres. 

¡Qué de habilidades! ¡Qué floritu-
rass! Es graciosísimo oir exclamar a 
estos confeccionadores de traje, a la 
medida. " E l concursante para probar 
su aptitud, tendrá que ponerse ante el 
tribunal estos calzones, D E L 40, escru 
pulosamente hechos para mi cliente 
don Fulano"... 

¡Le digo a usted, guardia! 
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^ a I{a|s |sain(doá]l^ imptiestas por el 

DÉLmONIENTO POLÍTICO 

Uhmi. 

La semana parlamentarifi hat cerrado 
con utv ambiente y unías características 
francamente pesimistas. 

l^inguno de los diversos problemas 
políticos que tiene oendientes de reso 
lución el Gobierno, ha quedado resuel 
to. nisiquiera enfocado con decisión, 
subsistiendo a causa de ello la impre 
aíón'de una gran inestabilidad ministe 
riai. 

Muchos Diputados radicales socialis 
tas tienen el criterio de que es inevita 
hle la c r i ^ ; hasta tal punto que en el 
seno del Comité de dicho partido, han 
«xSitido hondas disencionles. Motivo 

expresara a varios amigos sus propósi 
tos de dimitir el cargo de vocal que 
obstentBi en dicho Comité. 

Kl asunto del tratado coinercial con 
el Uruguay está por otra parte agrá 
vado por la decisión del Gobierno de 
mantener su ratificación, y 1» retirada 
del dictamen no significa otra cosa si 
no un aplazamiento de la cuestión por 
unps dias^ ya que los Diputados galle 
gos, d e s p u ^ de conocer los acuerdos 
adoptados en el Consejo de Ministroa, 
se reunieron acordando mantenier con 
toda energía su actual posición contra 
ría al tratado. 

A esta reunióni asistió el Ministro de 
la Gobétnación, señor Casares Quiro 
gd, y l o s acuerdos anteriores se basan 

dios reglamentarios que sean posibles 
para toipedir que. se llegue a la apfo 
bación. 

ElrSeñor Casares-Íes reiteró sumes 
absoluta identificación por el criterio 
cpe sustentan. 

Estai actitud de los diputados galle 
gos, en contra de la aprobación del 
referido tratado, Uega a tal extremo, 
V, causa tales laijestras de indignación 
que ha llegado a hablarse sobre la po 
sibiUdad de un renunciamiento colet 
tivo de las actas, en el caso <3e que 
tí convenio prevalezca. 

Existe la iüilptea^ft' de que el Go 

bierno. no <^}Stante loi- acuerdos del 
Consejo, no podía intentar la aiproba 
<:ión del convenio porque inmediata 
mente se produciría I-, dimisión del 
señor Casares Quirop;*». 

T-a comisión parlamentarla de go 
bernación, después d ; varias reunió 
nes, aceptó kis propuestas elevadas 
por los socialistas sobre modif icado 
nes en el dictamen d? la ley de orden 
público; estcts propuestas anuncian 
que la suspensión de Asociaciones y 
Sindicatos habrán de ser confirmadas 
expresamiente por la autoridad judi 
cial ; son restringidas, asi mismo, las 

Si a üon 
J«efíít¡i 

ta el minto de sti 
zado de cuantos cabjfíeros andantes 
era posible imaginar o encontrarse en 
la vida, no es extraño que otros li 
bros y otra índole de aventuras ha 
yan sacado de quicio a un modesto 
ciudadano malaigueño: Antonio Frías 
Lsra. vecino de Arcbiáona. 

Dio éste en el eoz^ de leer nove 
las en que se narrabat) ¡as hazañas de 
los antiguos bandolinos andaluces. 
Tanto llegó a interesarie, que también 
se le pasaban las noches de claro en 
claro y los días de turh'O en turbio si 
guiendo la acción de fus héroes, has 
ta el punto de que, izándose al ñn 
sobre las páginas, llegaran aquellos 
a lograr mOvixaientso y píUabra para 
dialogar con él. F«v.%/. # |^P . íwn baa 
Jo/eros 

•w 
su inclinación a gttfC^ VR% y a 
lector apasionado acabar^ sustrayén 
dolé la claridad del cfitej^imiento. El 
seso se le hizo agua, y ep este agua 
quedó flotando un solo eiapeño: el de 
ser 'Otro beindido ejem^ait,^ por las 
campos y los montes de Andalucía. 

Como ya no hay trabucos, se armó 
de una pistola y se lamo al camino. 
Intentó atracar a unos obf^ros que re 
gresaban del trabajo—secamente He 
varían mucho dinero— j^ro como es 
tos eran varios y ól estaba sólo pu 
dieron reducirlo. Ahori. H^vará su 
fantasía a un manicomioiy allí puede 
tranquil ansíate, salta náá por el esca 
lafón, alzarse un &ue«^M^fM>M>t«f 
mismísimo rey de fós lpJMÉfií.-*-C 
• I I I I III » I i i % 

E>l tiltlmocUsoiarsto d e EEest;€»li*o 

s^repancias Soeialistas 

Obra hu 
La redacción de estp diario, sigulen 

do la laudable iniciativa que le brinda 
ra "Un Cartagenero", de recaudar 
fondo.! para comprarle un cochecito me 
cánico a ese joven impedido que vemos 
pasar por nuestras calles, arrastrando 
«US piernas protegidas solo por unos 
trozos de goma, restos de cámaras neu 
máticas, continúa la suscripción abler-
11 a tal ñn. recomendando a todos, en 
viaimos su aportación para que lo an 
tes posible podamos llevar a cabo esta 
obra humanitaria. 

Suma anterior: 403*40 
o':o 

huelgas ilegales. 

Se sigue hablando con insistencia 
sobre la® candidaturas para las p re 
sidencias de los tribunales de Garan 
t í a s ;y Supreno,©. Para la prlinera de 
ellas se ha descartado el nombre de l 
señor Albornoz, ai pecar de que los 
radicales socialistas han trabajado con 
gran interés, su candidatura, por juz 
gársele incompatible ya que, precisa 
mente, el Tribunal Icrdrá que resol 
ver recursos present idos por varios 
Magistrados sobre los destituciones 
decretadas por el mismo Albornoz. 

Se reafirma el criterio de que di 
clia presidencia será ocupadaí por tma 
personalidad distanciada de la políti 
ca. citanldose a tail efecto los iniom> 
bres de los señores Alt^onira. Pedu 

E l Diputado señor Balbontin ha 
anunciado que presen t r á enmiendas 
contra 70 artículos de la ley de orden 
público. Dice que dicha ley autoriza 
la imposición de multas hasta de lOC 
mil pesetas, cosai qu»» no ocurre en 
ningún país del mundo. . 

Orencio Marcos 
Vicente Monfci 

B.G. 
B. Ll. 
María Dodero 

Claramente, sin ambsjes ni rodeos 
ha expuesto su penramiento, en di 
vergcnciai con los elementos "adapta 
bles" del socialismo, i;no de los so 
cialistas de mayor solve:<scia política 
y mor£,il: hemos nombrado a don Ju 
lian Besteiro. 

El señor Besteiro h?. dicho en Mié 
res lo' que pugnaba íesde hace tiem 
po. por salir de sus lóbios; a ssfoer: 
quaj debe cesar la participación de los 
socialistas en el Gobierno de la Repú­
blica; que el partido socialista no debe 
ser una secta; que hay que rechazar, 
en suma, de plano, la dictadura del 
proletariado. 

_ El señor Besteiro es de los pocos 
socialistas que ponen el dedo en el pro 

pulso; de los contados socialis'as 
e sabe otear, desde la altura, el paño 

rama político-social y percibir los ver 
daderos latidos del alma popular. 

Cuanto diga el señor Besteiro, muy 
dentro de la disciplina socialista:, tiene, 
por tanto, una importancia indudable, 
asi por su significación como por la ex 
tensión de sus prédicas, diametralmen 
te opuestas al ideario de los Lago Ca 
ballero, de los Cordero y demás elemen 
tos directivos obstinados en perpetuar 
el socialismo en el Poder, aunque el 
socialismo quede, como fuerza, des­
truido. 

Conviene recoger, siquiera para que 
Se oriente la opinión respecto al presen 
te y al porvehír de los socialistas como 
partido dentro de la República, lo q le 
sAnccramente ha expuesto en Hierer. 
el actual presídentte de las Cortes Cons 
tituyentes. reiterando su disconformi 
dad con la colaboración de los soda 
listas en el Poder, ya que "cuanto más 
tiempo dure la participación ministe 
rial—(son sus palabras)—, de los soda 
listas, es natural que los conflictos se 
acenftúen de tal modo, que la colabora 
ción tendrá que cesar". 

Mas ello debe decirlo la masa de ' pai-
tido, aclara el señor Besteiro, que ha 
"de tener su opinión y no limitairse 
a obedecer órdenes, sino a dar orien 
taciones". 

Respecto £<1 ambiente tendencioso 
que se está formando en las organi 
zaciones socieilistas, señala el señor 
Besteiro el peligro de dessemjbocar 

hemos estcido—exclama—tanto tiemipo 
español? 

Suma y sigue: 407*65 

Del Damade pleito radical 
* En "El Liberal" do Murcia.' de hay 

se publicti una nota tendenciosa, en 

la que se desfiguran pox cosnpleto los 

acuerdos del Comité Ejecutivo Nació 

n d del Part ido Radical.' én relación 

con la cuestión suacitdda por el señor 

Templado. 

E l documento donde constan dichos 
jpor el Ce 

Umk y 

luchando contra el partido conxunista 
Yo tanJDién serta bolchevique si 

en niiestro pítís se diesen las circuns 
t a n d a s que en Rusia. El pueblo ruso 
sóio quería firmar el tratado de paz 
y tierras parcí labrarlas, y como eso 
no podían realizarlo más que los bol 
cbeviqucs, para ellos fué el Poder. 
En Espciña no exists e! problema en 
el grado que en Rusia 

El intento en España, si t r iunfa 
ra, sería perturbador. La República 
española sería entonces la más san 
guimiria de la Historia contemporá 
nea, y en esas condiciones yo me aten 
go a la democracia burguesas, mien 
tras no podamos deo'^mbocar en una 
República socialista En aquel caso 
hubiera sido preferihlo que continua 
ra la rnonarquía, y esperar a que to 
do se hubiese deshecho parat apode 
rarse del Poder los Lenines; pero, 
im(plantada la República dem^ocrática' 
pensar en una dictadura es un contra 
sentido." 

Pero aún es más explícito el señor 
Besteiro: 

"Si se costltuyese—añade—una Re 
pública socialista di.;tatoriíil, no se 
ría ni una democracia burguesa ni una 
democrccia moderna; sería un Gobier 
no constituido por 5»ocialistas para 
realizar una obra' no socialista." 

Y al contestar a aquellos de sus caí 
Maradas que ponen como ejemplo el 
de los socialistas alemanes e Italia . 
nos, asevera que "en Aletiumla, ccano 
Italia, los soclaliatíí^ están suftiewdo 
las consecuencias de haber participa 
do en el Poder". 

Como .se ve, el señai Besteiro, sin 
reparar en los efectos—o acaeo para 
que se enteren los sordos de su par 
tido—, que indudablemente ha de pro 
ducir su actitud de fr;.inca oposición 
al colaboracionismo ministerial, razo 
na sus opiniones sometiéndolas al ju i 
cío de la masa, que nn "ha de limitar 
se a obedecer órdenes, sino a dar 
orientaciones". 

Y este gesto die ecuanimideC, de 
ponderación, ha de metecer e l aplau 
so de los socialistas conscientes de 
su funciíin en el áersa den»)erática 
y el de los republicanos que estinaan 
en lo que vale el ^p.iyo del socialis 
ma ñ ta'Repábliee^ peto -que t»ta»g»n 
su intervención directa, por dañitxa 
para el Ré(gitnen. 

1^0. l:i.or*o. cjuio f̂ o^^o. 

ate 
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Bciñadores: Gran variedad en colo­

rido. Calidades y precios. Molina, 

Mayor 51. i 

IMP. VIUDA M. CAIUlEfiO. Jarji, I t 
SELLOS DE CAUCHU. on la 

acuerdos ba úát 
tnité Nicci 

dente y sec 
del Comité pr< 

En aquel docimii 
ramente el acuerdo 
Comité ultimame: 
Asamblea; comum< 
tierajpo desde Mad 
su'civizar asperezas 
labor de concordia "SC comisiona a 
nuestro querido ¡adj^P don José Ro 
cha, encargándole » g«sfi6n de venir 
a Murcia a tal fií»^. 

Esta es" la ver«|«üW*l\fe»y t e ímina te ; 
lo demaiS son gattái d* ^s&virtuar ca 
prichosamente., 

-Ti 

expresa cía 
tMificaciófl de" 
'tú)mbFaido en 

Is^ose al mismc 
.«itteal efecto de 

||Í54K4 una posible 

E L FASCIO DE 
LA DEMOCRACIA 

Vamos de sorpresa en sorpresa. Y 
no decimios del asombro atl estupor, 
porque ya nada nos ieja atónitos. A 
todo se acostumbnai uno : hasta oir, 
sin protesta, lo«í mayores dislates. 
Ventajas del "nuevo estilo" y de la 
"nueva! moral" poco menos que impues 
tos por decreto. 

Un día es el ministro de Justicia— 
el republicano radie Í1 socialista se 
ñor Albornos, que se pasó lo mejor 
de la vida cantíuxdo ¿ le Libertad:— 

les del siglo ^ san io" ; o t ro es el mi 
.niatro de Trabajo, quien hace una h i 
ga a Ici soberanía del pueblo; otro es 
'íEl Liberal", de Madrid—el periódi 
«o que se obstina en borrar su histo 
r ia y hasta en maldecir su abolengo— 
quien nos descubre el "sentido fascií 
ta de la demorracia". . 

¿Producto todo esto de la fiebre es 
tivail?... ¿Del exceso de café, acaso?... 
¿Deseo d^ estúpida singularización?... 
¿Pirueterisnno?... 

Nos encontramos en un punto difí 
cil de nuestra historia. Durante mu 
chos sinos hemos luchado por la líber 

tad y ahora nos damna cuenta de que 
la Libertad es un viejo tópico. Por 
espacio de no pocos lustros pelesonos 
por un régimen de democracia, y nos 
revela "E l Socialista" que la democra 
cia eroplezai a ser un estorbo. 

Faltíúja que " E l Liberal", de Ma 
drid, nos explicara el sentido fascita 
de la democracia, para que nuestra per 
pkjidaid se disipara. Porque la demo 
cracia, "si la hay"—;otno decía de la 
Metafísicaí don Nicolás Salmerón en 
su cátedra—, no nursc ia reabaent«« 

tantos afanes y luchan iantas. En t ien 
dase la democracia de "El Liberal" 
que. influenciado de «nussoliniísmo y 
de "largoc^al ler ismo", reniegan en e" 
fondo de la dcnaocracii ya que ei tan 
to equivale ñrm,aT que "la democracia 
lleva en su propio seno, en el fondo 
de su adma colectiva, ese sentido fas 
cista qvie tanto nos alr rma y que tan 
t o vigilamos en los gobierno®"... 

Después del párrafo transcrito, ape 
ñas si le quedan a uno fuerzas para 
exclamar: ¿Pero qué es esto? ¿ E n qué 
país y en qué época vivimos?... 

, ENE. 


